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Resumen. En 68 años de participación política de las mujeres colombianas, 9 mujeres afrodescendientes han ocupado escaños en el 
Congreso de la República. El Estado colombiano ha avanzado con estrategias para combatir desigualdades en espacios de representación 
política, pero aún no garantiza la representación significativa de mujeres afrodescendientes. En este artículo se identifican los factores 
que han incidido en la escasa representación política de las afrocolombianas en el Congreso de la República, entre 1990 y 2022. Primero, se 
especifica como las necesidades básicas insatisfechas, la vulnerabilidad económica y la carencia de garantías para el goce de los derechos 
individuales son desafíos para las afrocolombianas en sus campañas electorales. Segundo, se describen los instrumentos jurídicos de orden 
nacional orientados a aumentar la representación política. Tercero, se expone el proceso de construcción de las mujeres afrocolombianas 
como actores políticos. Finalmente, se describen las experiencias de liderazgo de Zulia María Mena García, Piedad Esneda Córdoba Ruíz, 
Leonor Gonzáles Mina, María Isabel Urrutia, Guillermina Bravo Montaño, Astrid Sánchez Montes de Oca, Lina Martínez, Ana Rogelia Monsalve 
y Cristina Zuleta. El diseño metodológico cualitativo de esta investigación incluyó entrevistas estructuradas y semiestructuradas, autobio-
grafías y revisión de archivo periodístico.

Palabras clave: Mujeres afrocolombianas, representación política, Congreso de la República de Colombia. 

Abstract. In 68 years of political participation of Colombian women, 9 Afro-descendant women have occupied seats in the Congress of the 
Republic. The Colombian State has advanced with strategies to combat inequalities in spaces of political representation, but it still does not 
guarantee significant representation of Afro-descendant women. This article identifies the factors that have influenced the low political 
representation of Afro-Colombian women in the Congress of the Republic between 1990 and 2022. First, it specifies how unmet basic needs, 
economic vulnerability and the lack of guarantees for the enjoyment of individual rights are challenges for Afro-Colombian women in their 
electoral campaigns. Second, it describes the national legal instruments aimed at increasing political representation. Third, the process 
of construction of Afro-Colombian women as political actors is presented. Finally, the leadership experiences of Zulia María Mena García, 
Piedad Esneda Córdoba Ruíz, Leonor Gonzáles Mina, María Isabel Urrutia, Guillermina Bravo Montaño, Astrid Sánchez Montes de Oca, Lina 
Martínez, Ana Rogelia Monsalve and Cristina Zuleta are described. The qualitative methodological design of this research included structured 
and semi-structured interviews, autobiographies and review of journalistic archives.

Key words: Afro-Colombian women, political representation, Congress of the Republic of Colombia.
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INTRODUCCIÓN: EN COLOMBIA, 
SER MUJER AFRODESCENDIENTE ES TENER 
UNA CIUDADANÍA DE BAJA INTENSIDAD
¿Las mujeres afrocolombianas1 tienen poder de incidencia en lo 
político? Hay quienes afirman que el poder político de un individuo 
se encuentra estrechamente relacionado con la construcción de 
su ciudadanía (Espinosa, 2009). Si bien, la ciudadanía como tér-
mino abarca la cuestión política en su totalidad, unificando, de 
modo dialéctico, la esfera privada con la esfera pública (Hernán-
dez, 2013), no es un accidente que, durante el asentamiento del 
Estado colombiano, los procesos democráticos y participativos se 
hayan basado en la exclusión étnico-racial, elaborando ciudada-
nías unívocas que privilegiaron la blanquitud y masculinidad como 
elementos esenciales para el ejercicio ciudadano (CEPAL, 2018).

Los principios sobre la ciudadanía fueron desarrollados por Mar-
shall (1964), quién aseguraba que esta condición resulta ser un 
estatus que establece los miembros de una comunidad que pue-
den ser sujetos de derechos, a lo que se agrega que, el concepto 
de ciudadanía ha sido construido a partir de la idea de la digni-
ficación del ser humano a través de la conquista de derechos 
(Ortiz, 2009). No obstante, llama la atención que la carrera por 
la conquista de derechos no es una cuestión que avance desde 
el principio de la igualdad para la totalidad de grupos sociales 
ubicados en un territorio específico. Por el contrario, en muchos 
casos, expone reiteradamente los obstáculos a los que se enfren-
tan algunas comunidades, para alcanzar tal condición. En este 
sentido, es relevante traer a colación lo mencionado por Lozano 
(2009:8) quién asegura que “Ser mujer negra es estar ubicada en 
una posición inferiorizada con respecto al resto de la población 
y al resto de mujeres”. Dicho lo anterior, Muñoz (2014) afirma que, 
actualmente las mujeres afrodescendientes en Colombia no han 
alcanzado un trato ni un reconocimiento igualitario, razón por la 
cual, en su caso, los aspectos que configuran la condición de la 
ciudadanía no aplican satisfactoriamente para este grupo social 
particular. Es cierto que, la “virtud” ciudadana ha servido para 
desposeer de sus derechos o marginalizar a grupos sociales es-
pecíficos (Parra, 2006).

El principio de la ciudadanía ha sido definido en su campo de es-
tudio como la liberación del individuo o el reconocimiento pleno 
de los derechos (García, 2003, p.1), a su vez, Delgado (2007), argu-

1  El presente artículo emplea los términos “afrodescendiente” “afrocolombianas” “ne-
gras” “raizales” y “palenqueras” obedeciendo a la identificación étnica del grupo pobla-
cional en cuestión y las nominaciones conceptuales enmarcadas en los textos acadé-
micos consultados. Al respecto ver: https://www.dane.gov.co/files/investigaciones/
boletines/grupos-etnicos/presentacion-grupos-etnicos-poblacion-NARP-2019.pdf

menta que su aplicación desproporcionada ha logrado acentuar 
las problemáticas sociales a las que se han enfrentado grupos 
socioeconómicamente desfavorecidos y percibidos como ét-
nica y culturalmente distintos a lo largo de su historia (Garcés, 
2009). Por su parte, Rosas (2014), destaca que la construcción de 
proyectos de democratización excluyentes ha tenido serias con-
secuencias económicas, sociales, culturales y políticas que son 
visibles hasta la actualidad. De modo que, el politólogo argentino 
Guillermo O’Donnell (2001) afirma que tal condición ha genera-
do la ‘ciudadanía de baja intensidad’, lo cual, hace referencia a 
que, aunque los ciudadanos cuentan con libertades propias de un 
régimen democrático, sus derechos son vulnerados de manera 
reiterada en dimensiones tan básicas como en la falta de acceso 
a herramientas institucionales que permitan atender el contexto 
de inequidades sociales, carencias económicas y falta de parti-
cipación política.

El concepto de “ciudadanía de baja intensidad” expuesto por 
O’Donnell (2001) es útil para analizar el recorrido histórico de al-
gunos grupos poblacionales en el territorio colombiano debido 
a que, en Colombia, no existe una representación política signi-
ficativa de mujeres afrodescendientes (Conferencia Nacional de 
Organizaciones Afrocolombianas, 2017). De acuerdo con Jaramillo 
(2017) la participación política de la mujer en Colombia es margi-
nal, especialmente, para el caso de las mujeres afrodescendien-
tes, quienes ocupan el 0.1% de los cargos de elección popular. 
En la historia de la rama legislativa colombiana, solo se ha con-
tado con la participación de seis mujeres afrodescendientes en 
el Congreso: Piedad Córdoba, Zulia Mena, Leonor Gonzales Mina, 
María Isabel Urrutia, Guillermina Bravo, Astrid Sánchez (C.N.O.A., 
2017). En este sentido, es pertinente preguntarse ¿Quién repre-
senta a las mujeres afrodescendientes? Por estas razones, el 
presente artículo tiene como principal objetivo, identificar los 
factores que han incidido en la escasa representación política de 
las mujeres afrocolombianas en el Congreso de la República, en-
tre 1990 y 2022. Para ello, en primer lugar, se especifica como las 
necesidades básicas insatisfechas, la vulnerabilidad económica 
y la carencia de garantías para el goce de los derechos indivi-
duales son desafíos para las afrocolombianas en sus campañas 
electorales. En segundo lugar, se describen los instrumentos jurí-
dicos de orden nacional orientados a aumentar la representación 
política. En tercer lugar, se expone el proceso de construcción de 
las mujeres afrocolombianas como actores políticos. Finalmente, 
describe las experiencias de liderazgo de Zulia María Mena García, 
Piedad Esneda Córdoba Ruíz, Leonor Gonzáles Mina, María Isabel 

Urrutia, Guillermina Bravo Montaño, Astrid Sánchez Montes de 

https://www.dane.gov.co/files/investigaciones/boletines/grupos-etnicos/presentacion-grupos-etnicos-poblacion-NARP-2019.pdf
https://www.dane.gov.co/files/investigaciones/boletines/grupos-etnicos/presentacion-grupos-etnicos-poblacion-NARP-2019.pdf
https://www.dane.gov.co/files/investigaciones/boletines/grupos-etnicos/presentacion-grupos-etnicos-poblacion-NARP-2019.pdf
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Oca, Lina Martínez, Ana Rogelia Monsalve y Cristina Zuleta. El 
diseño metodológico cualitativo de esta investigación incluyó 
entrevistas estructuradas y semiestructuradas (realizadas a 
siete mujeres pertenecientes a las comunidades negras, afroco-
lombianas, raizales o palenqueras), autobiografías y revisión de 
archivo periodístico.

Los desafíos de la participación política de las 
mujeres negras, afrocolombianas, palenqueras 
y raizales:

La literatura consultada demuestra que las mujeres afrodescen-
dientes están constantemente expuestas a contextos de exclusión 
social, política y económica. Estos contextos se han manifestado 
en: discriminación laboral, falta de herramientas institucionales 
que atiendan sus necesidades básicas como grupo social, falta 
de garantías para el cumplimiento pleno de sus derechos indivi-
duales, sobrerrepresentación entre las comunidades más empo-
brecidas y amplios marcos de desigualdad (Lozano (2009). Por 
tal razón, esta sección especifica cómo las necesidades básicas 
insatisfechas, la vulnerabilidad económica y la carencia de garan-
tías para el pleno goce de los derechos individuales, se configuran 
como grandes desafíos para las mujeres negras, afrocolombianas, 
palenqueras y raizales en sus campañas electorales. 

Paula Marcela Moreno, Ingeniera industrial, diplomada en lengua 
y cultura italiana, estudios en planeación urbana y liderazgo en 
MIT y Yale University, Magíster en Administración en la Universi-
dad de Cambridge en Inglaterra, en su libro El Poder de lo Invisi-
ble, plantea:

Hombres y mujeres negras, indígenas, jóvenes que cuentan como 
electores y consumidores, que pesan en las cifras, pero no son con-
siderados a la hora de dirigir. (…) ¿Será esta participación un dere-
cho y una obligación o un privilegio desmedido? (Moreno, 2018:38).

El derecho a la participación política es un derecho fundamental, 
atado inextricablemente con los principios fundamentales de la 
democracia (Mosquera, 2007). De ahí, se asevera que la visibili-
dad política y la capacidad que tienen los grupos sociales para 
insertarse dentro de las dinámicas políticas a nivel local, regional 
o nacional y, alcanzar espacios de representación política en los 
diferentes niveles, están estrechamente relacionadas a las con-
diciones que tienen para ejercer sus derechos individuales (Mos-
quera, 2007). Por ello, el contexto social y económico que rodea 
las comunidades negras, afrocolombianas, raizales y palenque-
ras, impide su plena participación dentro del escenario político 
colombiano. De acuerdo con el Programa de las Naciones Unidas 
para el Desarrollo -PNUD- (2011): 

La población afrocolombiana representa un poco más del 10% de 
toda la población del país. Se enfrenta a la extrema pobreza y ex-
clusión, las cuales deben ser reconocidas y analizadas como punto 
de partida para adoptar las acciones correctivas que contribuyan a 
cerrar las brechas existentes. 

No obstante, el análisis de las cifras para atender la disminución 
de las brechas que enfrenta este grupo social en Colombia con-
tiene en sí gran reto. C.N.O.A (2019), asegura que, los registros 
entregados por el Departamento Administrativo Nacional de Es-
tadística -DANE-, manifiestan un Genocidio Estadístico, en el cual, 
se evidencia un subregistro poblacional y, por ende, una evidente 
carencia de datos reales que se puedan transformar en insumos 
para atender de forma pertinente las realidades que enfrentan 
las comunidades negras, afrocolombianas, raizales y palenque-
ras. De manera que, según el DANE (2019), para el 2005 en Co-
lombia existían 4’311.757 personas que se auto-reconocían como 
miembros de la comunidad negra, afro, palenquera o raizal. Sin 
embargo, la misma entidad afirma que para el 2019 el autorreco-
nocimiento disminuyó en 30,8%, debido a que tan solo 2’982.224 
personas aseguraron que se auto-reconocen como miembros 
de la comunidad. Esto se configura como uno de los principales 
desafíos que impiden dar de manifiesto el contexto real de las 
comunidades y, por consiguiente, vulnerar sus oportunidades de 
exigir y proteger sus derechos, especialmente, de carácter polí-
ticos (PNUD, 2011).  

Siendo así, la vulnerabilidad de las comunidades negras, afroco-
lombianas, palenqueras y raizales, es sofocante (PNUD, 2011). El 
Estado colombiano ha generado avances en términos de garan-
tías institucionales y jurídicas que salvaguardan el cumplimiento 
de los derechos de cada ciudadano y ciudadana en su territorio, 
como lo es, para este caso particular, La Ley 70 del 93. Esta Ley 
nace como un marco normativo de atención y saneamiento de 
las necesidades de las comunidades negras, afrocolombianas, 
palenqueras y raizales. No obstante, La Comisión de la Verdad 
(2020) afirma que, a finales del siglo XX, se produjo un cambio 
en la agenda política de las comunidades negras en Colombia. La 
llegada del conflicto armado interno a las zonas rurales que con-
centran un consolidado poblacional afrodescendiente, generó una 
unificación de estrategias institucionales y comunitarias para en-
frentar la crisis humanitaria que, hasta la actualidad, envuelve las 
realidades de esta población. Esto refleja los retrasos e incumpli-
mientos en la implementación de la agenda política propuesta en 
la Ley 70, produciendo un contexto de vulnerabilidad que difícil-
mente ha sido sosegado con los avances legislativos existentes y, 
adicionalmente, generando la profundización de las brechas en 
el ejercicio de sus derechos sociales y económicos (León, 2019). 
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El panorama es impactante. En Colombia, los miembros de las 
comunidades negras, afrocolombianas, raizales y palenqueras, 
representan cerca del 10% de la población víctima del conflicto 
armado y, además, más del 15% de la población en condición de 
desplazamiento forzado corresponde a mujeres afrodescendien-
tes. Hay que mencionar también que, en materia económica, son 
un grupo altamente vulnerable, ya que, el 75% de la población 
afrodescendiente del país labora por salarios inferiores al míni-
mo legal vigente; más del 70% de la población afrocolombiana 
sobrevive en condición de pobreza y sin acceso a todos los servi-
cios públicos básicos y sus niveles de ingreso son 20% más bajos 
que el promedio nacional (Molina, 2014). 

Por lo anterior, el caso de las comunidades negras, afrocolombia-
nas, raizales y palenqueras, logra configurarse como una muestra 
de la relación que existe entre la participación política y la garan-
tía para el goce los derechos individuales, especialmente, para 
las mujeres afrodescendientes. De acuerdo con Semana (2013): 

En Colombia, las condiciones actuales de las mujeres afro son las 
que tenían las mujeres negras en Estados Unidos hace 50 años, (…) 
hay que entender que las mujeres negras son consideradas signifi-
cativamente menos que el resto de la población colombiana porque 
tienen otros trabajos con diferentes ingresos económicos y eso es 
lo que sostiene las condiciones de pobreza. 

Durante el 2010 en Colombia, las mujeres entre los 15 y 29 años 
que no se encontraban estudiando y que tampoco estaban ubi-
cadas dentro del mercado laboral debido a su condición étni-
co-racial, equivalían a una proporción del 35,7, mientras que, la 
proporción de mujeres afrodescendientes que se desempeñaban 
en trabajo doméstico no remunerado era de 11,3 (Paredes, 2020). 
De la misma manera, las mujeres afrodescendientes realizan en 
mayor proporción trabajos domésticos frente a las mujeres no 
afro. Así mismo, se debe resaltar que, “El 20% de los hogares del 
país con jefatura femenina afrodescendiente sufren carencia de 
agua potable” (Paredes, 2020), en los cuales, para la región pací-
fica colombiana, la cifra asciende a 45% y en el caso del Chocó, 
el 60% (Paredes, 2020). Adicionalmente, es imperante mencionar 
que es este grupo social enfrenta menores tasas de ingresos y 
menores tasas de ahorro, por ende, cuentan con una cantidad 
significativamente baja en términos de acceso a sistemas de 
crédito (Morrison, 2020). 

Efectivamente, un gran número de mujeres afrocolombianas en-
frentan dificultades para acceder a condiciones de vida digna. 
Para el 2021, una mujer afrodescendiente en Colombia tiene una 
esperanza de vida cinco años menor que una mujer promedio 
en Colombia y en el caso de una mujer afro que habita en áreas 

rurales, la esperanza de vida resulta ser seis años menos. En eda-
des avanzadas, sólo el 4,6% de las mujeres rurales afro cotizan a 
un fondo de pensiones, mientras que el 15% de las mujeres afro 
que habitan en zonas urbanas tienen esta posibilidad. Además, 
la proporción de mujeres negras, afrocolombianas, raizales y pa-
lenqueras que enfrentan pobreza multidimensional es dos veces 
mayor que las mujeres que no pertenecen a ninguna minoría ét-
nica. En materia educativa, el 32% de las mujeres negras, afro-
colombianas, palenqueras y raizales en edad escolar, no asisten 
a ninguna institución educativa, situación que se entrelaza con 
que, el 60% de los hogares con jefatura femenina afrodescen-
diente en Colombia, no cuentan con conexión a internet (Centro 
de Estudios Afrodiaspóricos, 2021). 

Con este panorama, es posible afirmar que las condiciones para 
las mujeres afro son desafiantes. Por tal motivo, es importante 
traer a colación que, el 100% de las mujeres encuestadas para la 
presente investigación, afirmaron que las mujeres afro tienden a 
enfrentar un mayor número de barreras en sus experiencias de 
inserción a la vida política, especialmente, en términos de ac-
ceso a recursos de económicos para el financiamiento de sus 
campañas electorales. De acuerdo con las encuestadas, el nivel 
de recursos con los que cuentan las mujeres afro imposibilita de 
manera sustantiva sus posibilidades de participación política, 
agregando que, “la falta de oportunidades” y la hostilidad de sus 
contextos, se configuran como grandes desafíos para poner en 
marcha sus proyectos políticos. Por ello, La Comisión de la Verdad 
(2020), en el marco del octavo encuentro por la Verdad denomina-
do ‘Las verdades del pueblo negro, afrocolombiano, raizal y palen-
quero’, plantea que “Por ser afro, nos rechazan, por ser mujer, nos 
rechazan, ósea (…), lo que hace una persona blanca, a nosotras 
nos toca hacerlo el triple o quíntuple para lograr el objetivo”. 

El testimonio ofrecido por Elsi Gabriela Angulo para el presente 
artículo es de suma importancia. Angulo es una mujer afrocolom-
biana, abogada tumaqueña, especialista en derecho penal y jus-
ticia social, exfiscal en Barbacoas (1996-2004), coordinadora de 
la Fundación Despierta Tumaco y defensora de los derechos hu-
manos. Ella manifiesta que, “todas las mujeres tenemos muchas 
barreras, pero las mujeres negras, afrocolombianas, raizales y 
palenqueras tenemos muchas más” (Comunicación Personal, 
2021). Este contexto configura grandes barreras para las mujeres 
afrocolombianas en lo que refiere al acceso de oportunidades 
para realizar campañas políticas. Lo anterior no es solo una di-
ficultad en términos de garantía al derecho que ellas tienen a la 
participación política, sino también que se ralentiza su proceso 
de incursión en la arena política del país, dejando muy alejadas 
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las oportunidades de transformación social para sus comunida-
des y sus contextos particulares.

REPRESENTACIÓN POLÍTICA DE LAS 
MUJERES NEGRAS, AFROCOLOMBIANAS, 
PALENQUERAS Y RAIZALES: UN BREVE 
ACERCAMIENTO AL MARCO NORMATIVO

Las transformaciones sociopolíticas que ha experimentado Co-
lombia durante su construcción como Estado se encuentran 
fuertemente relacionadas con las dinámicas de representación 
actuales (Restrepo, 1999). Dicho esto, en la presente sección se 
describen los instrumentos jurídicos de orden nacional orienta-
dos a aumentar la representación política en Colombia. 

El siglo XX indujo al país a un contexto en donde fue necesario 
amparar estrategias dirigidas a la disminución de desigualdades 
en espacios de representación política y generar avances para 
ampliar el espectro de participación y representación. No obstan-
te, la evidencia parece demostrar un progreso normativo orien-
tado al enfoque de género, pero dejando de lado la diversidad 
de constituye la población de mujeres del país. Frente a ello, se 
ha producido un gran vacío en lo que refiere a la garantía de la 
representación política significativa de las mujeres negras, afro-
colombianas, palenqueras y raizales. 

LOS 90’S: LA INMERSIÓN DE NUEVOS 
ACTORES EN LA ARENA POLÍTICA 
NACIONAL

La década de los 90’s significó para el Estado colombiano, trans-
formaciones profundas en su estructura política, económica, so-
cial y cultural (Moreno, 2010). A finales del siglo XX, la población 
en Colombia atravesaba una gran crisis manifestada en pobreza, 
presencia de diversos actores armados, violación de derechos 
humanos, fuertes relaciones de clientelismo dentro de las insti-
tuciones públicas y una total incapacidad del gobierno nacional 
para desarrollar políticas públicas dirigidas hacia la disminución 
de asimetrías sociales y la violencia que habían amenazado por 
años la estabilidad del país (Moreno, 2010). No cabe duda que, “el 
fin de la década de los ochenta, y el inicio de los noventa, son 
quizás uno de los periodos más convulsionados en la historia de 
Colombia” (López; García, 2011:258). Para este momento, diversos 
sectores de la sociedad clamaban a gritos la implementación de 
una estrategia de concertación efectiva que permitiera vencer la 
situación de violencia, desigualdad social, política y económica 

que atravesaba Colombia. Por tal razón, el entonces Presidente 
César Gaviria, mediante el decreto 927 de 1990, ordenó que, du-
rante las jornadas de elecciones presidenciales celebradas en 
mayo del 90, se introdujera una papeleta de consulta al pueblo 
colombiano (una decisión tomada en gran medida, debido a las 
presiones por parte de los movimientos sociales del momento), 
en donde se deliberaría sobre la posibilidad de realizar la convo-
catoria a la Asamblea Constituyente (López; García, 2011).  

Bajo este contexto, se estableció que se adelantaría un nuevo ca-
pítulo para la historia colombiana: La Asamblea Constituyente. En 
esta, se buscaba reformar la Constitución Política de 1.886, debi-
do a que no daba respuesta a las problemáticas que aquejaban 
el pueblo colombiano y tampoco encajaba con el contexto social 
y político del momento (López; García, 2011). Dicho acontecimien-
to político fue histórico. La heterogeneidad de las peticiones se 
asemejaba a la caracterización de los actores que las proponían: 
el Partido Liberal, Conservador, Unión Patriótica, el Movimiento 
de Salvación Nacional, Movimiento Unión Cristiana, Autoridades 
Indígenas de Colombia, Alianza Democrática M-19, Grupo Guerri-
llero Quintín Lame, Movimiento Revolucionario de Trabajadores y 
el Ejército de Liberación Popular. Ahora, es importante recordar 
que, durante el proceso de la Asamblea Nacional Constituyente, la 
comunidad afrocolombiana no participó de manera directa debi-
do a que no contaban con un representante legítimo: 

No había dinero para financiar las campañas y ninguno de los as-
pirantes se destacaba lo suficiente a nivel nacional para unir en 
torno a él a los electores afros. La posibilidad de participar en la 
Asamblea Constituyente se presentó de manera indirecta, a través 
del constituyente Embera, Francisco Rojas Birry. Las discusiones 
al interior de la asamblea constituyente hacían referencia al pro-
blema de reconocer a la población “Afro” como un grupo étnico. 
(Ceballos, 2017: 28).

Los años 90’s llegaron acompañados de una mayor visibilidad de 
la lucha por la reivindicación de derechos para las comunidades 
afrodescendientes en Colombia (Peralta, 2005). Con ello, “las aso-
ciaciones y organizaciones de mujeres afrocolombianas surgen 
en la década de los 90 cuando se encuentran en auge la caracte-
rización pluriétnica y multicultural del país” (Amaya, 2009:37). Se 
exacerbó la proliferación de paros cívicos en el Pacífico colom-
biano (liderados, en su gran mayoría por OBAPO, Organización de 
Barrios Populares; OREWA, Organización Embera Waunana; ACA-
BA, Asociación Campesina del Alto Baudó; ACIA, Asociación Cam-
pesina Integral del Atrato), los cuales, superaron los estándares 
tradicionales de movilización y ganaron más protagonismo para 
lo que más adelante sería la participación activa para alcanzar la 
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titulación colectiva de sus territorios, lograr el reconocimiento 
identitario y proponer nuevas formas de economía propia dife-
rentes a las que por años, han involucrado la explotación de re-
cursos por parte de compañías mineras nacionales e internacio-
nales (Morales, 2020).

El proyecto político en construcción prometía la inserción políti-
ca y participativa a sectores sociales que históricamente habían 
sido excluidos del espacio público y deliberativo. Así, se configuró 
un punto de inflexión en la historia legislativa colombiana, a lo 
que Bejarano y Segura (2013) exponen que, “la inclusión de nue-
vos actores sociales y políticos, así sea de manera puramente 
simbólica en un comienzo, representa un importante paso hacia 
una representación más amplia y justa de la sociedad en la es-
fera pública” (Pág. 28). Décadas de descontento social, contextos 
de violencia y marginalización política, se transformarían con la 
nueva propuesta constitucional:

Con la apertura constitucional de 1991 se reconocen nuevas funcio-
nes de estatus a los grupos históricamente discriminados, hecho 
que no sólo rehabilitó el conflicto entre el Estado y la pluralidad 
cultural, sino que también suscitó la tensión constitucional entre 
la reafirmación de los derechos fundamentales del individuo y el 
reconocimiento de las tradiciones culturales de los colectivos iden-
titarios (Cuchumbé, 2011).

CONSTITUCIÓN DE 1991: ¿UNA COLOMBIA 
PLURIÉTNICA Y MULTICULTURAL?

La constitución Política de 1991 trajo consigo cambios en el mejo-
ramiento de la administración de la justicia, el fortalecimiento del 
congreso y de su actividad política, el incremento en el gasto pú-
blico social y la ampliación de la representación política a través 
de la inclusión de nuevos sectores sociales en la arena política 
nacional (CEPAL, 2018). Efectivamente, “una de las grandes no-
vedades institucionales que los miembros de la Asamblea Cons-
tituyente llevaron a cabo en 1991 fue la creación de la circuns-
cripción nacional para Senado” (Gómez, 2019:108). No obstante, 
esta búsqueda por la representación política de grupos políticos 
no tradicionales se vio truncada por las dinámicas de los parti-
dos políticos tradicionales, los cuales no dieron mayor apertura 
política para la inclusión de nuevas personalidades y tampoco se 
preocuparon por agregar a su agenda política intereses regiona-
les y locales (Gómez, 2019). 

Ahora bien, conviene destacar que mientras los derechos de las 
comunidades afrodescendientes se reglamentaban, se presenció 
el aumento de la conformación de sus organizaciones a lo lar-

go y ancho del territorio colombiano, quizás, en un intento por 
responder al despertar de la identidad afrodescendiente, los pro-
cesos organizativos y el incremento de la participación en pro-
cesos electorales y de sufragio (Amaya, 2009). Siendo así, Zúñiga 
(2009:51) agrega: 

La participación (es) fundamento de la democracia y columna ver-
tebral de la constitución política de 1991, juega un papel central en 
las propuestas de desarrollo con equidad. Su ejercicio es estratégi-
co para que mujeres y hombres incidan en las decisiones y el deve-
nir de sus comunidades, de sus regiones y del país.

LA LEY 70 DE 1993

La Ley 70 de 1993 nace como una herramienta jurídica orientada 
al reconocimiento de las Comunidades Negras sobre su derecho 
a la propiedad colectiva y posibilitar su integración a la sociedad 
colombiana en igualdad de condiciones (Murillo, 2004:57). Con los 
avances normativos previos en la Constitución Política de 1991, en 
los artículos 7, 13 y, posteriormente, el artículo transitorio 55 que 
da paso a la ley 70, se produce un logro histórico. Después de 183 
años de independencia en Colombia, por primera vez, el máximo 
órgano legislativo del Estado legisló a favor de los derechos de 
pueblo afrocolombiano, negro, palenquero y raizal (Comisión de 
la Verdad, 2020). Por tal motivo, De la Torre (2016), señala que la 
Ley 70 se convierte en un elemento paradigmático, especialmen-
te en lo que refiere a la visibilidad de las comunidades afro y de 
manera más específica, a las mujeres afrodescendientes. En este 
sentido, es preciso recordar que la presencia activa de mujeres 
pertenecientes a las comunidades afrocolombianas y el poten-
ciamiento de nuevos protagonismos individuales y colectivos, al-
canzó niveles de visibilización que superaban a los tradicionales 
(De la Torre, 2016). De modo que, en la ley se establece: 

Artículo 66: De conformidad con el artículo 176 de la Constitución 
nacional establece que la circunscripción especial para elegir dos 
miembros de las comunidades negras del país, asegurando así su 
representación en la Cámara de Representantes. El Consejo Nacio-
nal Electoral reglamentará todo lo relacionado con esta elección 
(Ley 70, 1993).

Siendo así, la Ley 70 de 1993 sirvió como recurso para impul-
sar la elección de Zulia Mena y Agustín Valencia Mosquera como 
representantes a la cámara para el periodo 1994-1998 (Giraldo; 
López, 2007). De la misma forma, la Ley 649 del 2001, sirvió 
como escalón, para la elección de María Isabel Urrutia y Wellin-
gton Ortiz en 2002, así como para María Isabel Urrutia -nueva-
mente- y Silfredo Morales Altamar en 2006. Ahora, si bien dicha 
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acción afirmativa produjo un avance en términos de participa-
ción, Giraldo y López (2007:10) afirman que, “La definición cul-
turalista y territorial de las ‘comunidades negras’ expuesta en 
la Ley 70 de 1993, no corresponden ni al perfil de los candidatos 
a las elecciones, ni a la composición socio-demográfica de la 
población afrocolombiana”, en gran medida porque las perso-
nas candidatas, en su mayoría, estaban lejos de representar 
la población descrita en la Ley 70, ya que, por un lado, aunque 
eran provenientes de la región Pacífico, se radicaban o tenían 
sus orígenes en las grandes ciudades de la región -Cali, Buena-
ventura y Quibdó- e incluso, en ocasiones, de Bogotá, dejando 
de entrevisto la superación del ámbito comunitario expresado 
en la acción afirmativa del 93. Por el otro lado, los candidatos 
en su condición de abogados, profesores, médicos, deportistas, 
también encarnan trayectorias distintas al compromiso comu-
nitario (Giraldo y López, 2007). 

LA LEY DE CUOTAS EN COLOMBIA

La ley 581 del 2000 -Ley de Cuotas-, surge para garantizar la par-
ticipación efectiva de la mujer en las ramas de poder público, en 
lo que refiere a los “cargos de máximo nivel decisorio” (Lozano; 
Molina, 2014). Lo anterior, hace referencia a los cargos con mayor 
rango de representatividad en los organismos de poder público 
del país a nivel municipal, distrital, regional, provincial, departa-
mental y nacional, así como los cargos de libre nombramiento de 
la rama ejecutiva, miembros de la rama legislativa y demás orga-
nismos de poder público. En búsqueda de cumplir con su propó-
sito, la ley promulga una cuota mínima del 30% de la ocupación 
de los cargos de máximo nivel decisorio, así como la advertencia 
de una sanción de tipo disciplinaria para la figura funcionaria 
que incumpla la ocupación de este porcentaje mínimo (Lozano; 
Molina, 2014). Ahora bien, es importante mencionar que, aunque 
esta medida se configuró como un gran avance para la repre-
sentación política de las mujeres, actualmente se evidencia un 
incumplimiento de esta (El Tiempo, 2021). Por tal motivo, Sánchez 
(2011) advierte que, este tipo de discriminación positiva no ha ge-
nerado una repercusión significativa a nivel nacional, ya que la 
participación de mujeres en el espacio político local aún se ubica 
muy lejos de los niveles de paridad deseables. 

Por lo anterior, la profundización de la democracia podrá ser 
efectiva siempre y cuando se asegure una participación real y 
diversa. Los marcos normativos expuestos hasta el momento 
demuestran que, aunque los avances han sido significativos, 
todavía es importante promover esfuerzos para combatir la ex-
clusión política que han enfrentado las mujeres, especialmente, 

las mujeres negras, afrocolombianas, raizales y palenqueras. Es 
fundamental recordar que las mujeres afrodescendientes, deben 
enfrentar un sistema político monoétnico, lo cual, complejiza sus 
experiencias de inserción a la vida política. Esto es reflejado en 
los testimonios de un gran número de mujeres pertenecientes 
a dichas comunidades, por tal razón, el 83% de las mujeres ne-
gras, afrocolombianas, raizales y palenqueras encuestadas para 
el presente artículo, afirman que ninguna de las herramientas 
jurídicas mencionadas con anterioridad, han garantizado su 
representación significativa, manifestando que si bien dichas 
herramientas jurídicas han sido de suma importancia para las 
mujeres en general, el enfoque de identificación étnica será cru-
cial para el avance en las garantías de representación política 
en Colombia. A lo anterior, Elsi Angulo agrega: “Ahora parece que 
hay una obligación en términos de paridad, pero también tene-
mos que hablar de alternancia… Una alternancia con inclusión” 
(Comunicación personal, 2021). 

Esta sección revela que, a 30 años de la promulgación de la 
Constitución de 1991, la representación política en Colombia es 
un estado que aún no ha sido alcanzado por muchos grupos so-
ciales, como las mujeres afrodescendientes. El marco normativo 
colombiano orientado a ampliar la representación política no 
cuenta con un alcance suficiente en términos de la percepción 
real de la diversidad social que constituye el territorio para velar 
por su cumplimiento. Garantizar la representación real en espa-
cios de toma de decisiones para las mujeres negras, afrocolom-
bianas, palenqueras y raizales, es fundamental para el avance a 
una Colombia con más igualdad, con condiciones dignas para las 
comunidades históricamente excluidas del espacio público; de 
ahí, la gran relevancia de la promoción de herramientas jurídicas 
que contengan un enfoque no solo de género, sino también de 
identificación étnica. 

ABRIENDO ESPACIO EN LO PÚBLICO: UN 
ACERCAMIENTO A LAS MUJERES NEGRAS, 
AFROCOLOMBIANAS, PALENQUERAS Y 
RAIZALES Y A SU CAMINO EN LA VIDA 
POLÍTICA ENTRE 1990 Y 2018

Las actividades políticas se han constituido como elementos 
cruciales para la vida de las comunidades afrodescendientes en 
Colombia, no obstante, estas mismas actividades han exaltado 
la constante ambigüedad en la que se han debatido con respec-
to a su reconocimiento como ciudadanos en el espacio público 
(Agudelo, 2002). Por esta razón, esta sección expone el proceso 
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de construcción de las mujeres afrocolombianas como actores 
políticos en la esfera pública del país. 

Whitten (1992) enfatiza que, la participación política de las co-
munidades afrodescendientes en el espacio público se ha de-
sarrollado en medio de un incontable número de prejuicios ra-
ciales que, sumados a los contextos de marginalización social y 
económica, les ha convertido en ‘ciudadanos de segunda clase’ 
(Gutiérrez, 1999). De modo que, Lozano (2009) plantea: 

La identidad de las mujeres negras colombianas está definida por 
el hecho de ser negras, en una sociedad mestiza discriminadora; 
pobres, en una sociedad de clases; y, mujeres, en una sociedad 
patriarcal en donde cuenta, de manera fundamental, los rasgos de 
sus grupos étnicos particulares (Lozano, 2010: 2).

Por esta razón, en el caso de las mujeres afrocolombianas la 
intersección entre identificación étnica, estrato socioeco-
nómico y sexo complejiza el panorama de exclusión (CEPAL, 
2018). En este sentido, Elsi Angulo asegura que las experien-
cias de exclusión y discriminación están presentes en las vi-
das de las mujeres afrodescendientes -incluso, desde edades 
muy tempranas-: 

Cuando salí del bachillerato, exigí una acción afirmativa para 
ingresar a la universidad en la facultad de derecho (…) No me 
querían recibir (…) Es ahí cuando yo empiezo a cambiar mi 
perspectiva y a tener conciencia real del racismo y la discriminación 
(Comunicación Personal, 2021). 

De la misma manera, Angulo afirma: 

Lo cierto es que cuando egreso de la facultad de leyes, (...) 
comienzo a trabajar como abogada recién graduada en Bogotá (...) 
Inicié a conocer y entender que sí había racismo, discriminación 
y muchas ofensas (...) A mi regreso, en Pasto vivencié muchos 
temas de racismo a todo nivel, incluso en las instituciones 
(Comunicación Personal, 2021). 

Adicionalmente, Angulo argumenta: 

Existen unos imaginarios construidos socialmente sobre el género 
y la raza, marcando de manera particular y sentenciada la vida de 
las mujeres afrocolombianas y las relaciones que nosotras estable-
cemos (Comunicación Personal, 2021).

En efecto, la historiografía de las mujeres afrodescendientes in-
dica una multiplicidad de categorías que además de componer 
su identidad, también han sido utilizadas para la construcción de 
prejuicios que enmarcan a dicho grupo social como “inferiores” 
(CEPAL, 2016). En el caso de Paula Marcela Moreno, en su libro El 
Poder de lo Invisible, manifiesta: 

En otros espacios me preguntaron “¿Pero tú eres una ‘afroprivile-
giada’? y le dije a la periodista, con profunda tristeza, que no había 
que unir el afro a la palabra privilegiado. (…) Debería ser normal que 
esa persona independiente de su color de piel, tenga la oportuni-
dad de ir a una buena universidad. La periodista me respondió: “Sí, 
es que usted es negra, pero… con su perfil no es normal” (…) ¿Por 
qué, pero? ¿Acaso ser negro tiene unas especificaciones de forma-
ción, lugar y formas? Y que así, la brecha en el acceso a las opor-
tunidades fuera evidente, pues ya desde el lenguaje no podíamos 
establecerlo como algo normal y generalizarlo como una realidad 
que no iba a cambiar (Moreno, 2018: 11).

Con base en lo anterior, es necesario recordar que “la existencia 
de un orden étnico-racial favorece la naturalización de desigual-
dades sociales, ligando a las mujeres de esta población -afro-
descendiente- a las escalas más bajas del nivel social” Brayan 
(2019:9), configurando así, diversas formas de opresión, entre las 
que se destacan, el desempoderamiento Brayan (2019). 

En este sentido, CEPAL (2018) manifiesta que dicha situación se 
ve reflejada, entre muchos aspectos, en la falta de poder para 
el acceso a espacios de toma de decisiones. En efecto, existe 
una precariedad de poder que genera subdesarrollo en espacios 
de participación y representación política de las mujeres afro-
descendientes (Fundación Social, 1993). Adicionalmente, Moreno 
(2011) asegura que, en la construcción de la historia política del 
país, las mujeres afrocolombianas han sufrido de una gran invi-
sibilidad que les ha costado, evidentemente, su participación en 
espacios de deliberación, en gran medida porque: 

Las narraciones parciales e incompletas del rol que jugaron las 
mujeres africanas esclavizadas y sus descendientes, como objetos 
sexuales, como madres sustitutas de los próceres de la indepen-
dencia o simplemente como servidumbre pasiva, sin mayor capa-
cidad de reflexión ni aporte (Moreno, 2011:11). 

Dicho de otra forma, parece ser que los relatos del papel de las 
mujeres afrocolombianas que también han aportado a la trans-
formación de la estructura política y social del país, han pasado 
por desapercibidos. El Ministerio de Cultura (2010), expone el 
caso de Polonia “La heroína palenquera”, quién ha sido identi-
ficada por El Tiempo (2010), como un símbolo patrio de la mujer 
afrodescendiente en la lucha popular, al ser parte de las filas del 
ejército palenquero de Benkos Biohó y enfrentar luchas en con-
tra de militares y gobernantes, liderando un grupo de más de 150 
mujeres palenqueras. De la misma manera, María Matámba, una 
mujer radicada en Honda (Tolima) y que, hasta su último aliento, 
luchó por la libertad y la reivindicación de la identidad, a través 
de su apellido ancestral angolano: Matámba, encarnando un mo-
vimiento de resistencia frente a la imposición de los nombres 
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y apellidos cristianos (Señal Colombia, 2013). Igualmente, Lucía 
Arará, quien, a pesar de haber comprado su libertad, tuvo que 
recurrir a instancias jurídicas en la colonia de 1.628, para acabar 
con las constantes amenazas por parte de Juan Adames, quien 
figuraba como su antiguo “comprador”. Siendo así, estas mujeres 
lideraron luchas por la defensa de los derechos civiles, configu-
raron estrategias de liberación y, a su vez, fueron grandes pen-
sadoras del siglo XVI en nuestro país. 

Llama la atención que, las historias que se cuentan con tanta 
viveza sobre la representación política de las mujeres afrodes-
cendientes por los medios de comunicación colombianos, es 
retratada como un fenómeno exclusivo del siglo XX. Sin em-
bargo, esto se debe a que la producción de las narraciones 
sobre estas mujeres, no ha abarcado el contexto histórico y 
político en su totalidad, dejando de lado la historia de las mu-
jeres afrocolombianas elegidas por decreto para las alcaldías y 
gobernaciones. Por este motivo, vale la pena recordar el posi-
cionamiento de Dorila Perea de Moore y Eva Álvarez, como las 
primeras gobernadoras, designada y electa en el departamento 
del Chocó (Moreno, 2011). 

Ahora bien, Moreno (2011) afirma que, la participación de las co-
munidades negras, afrocolombianas, raizales y palenqueras en 
el espacio político del país es reciente y reducida, porque no fue 
hasta 1.932 que los miembros varones mayores de veintiún años 
de las comunidades afrodescendientes comenzaron con un pro-
ceso pasivo de participación en la vida política del país (La Rosa; 
Mejía, 2014), ralentizando el proceso de inmersión de las muje-
res afrocolombianas en los procesos de participación políticos 
(Zúñiga, 2009). Frente a esto, La Consejería Presidencial Para la 
Política Social (1995:323) manifiesta que “La tardía vinculación de 
las mujeres a la acción política es una circunstancia que ayuda a 
explicar las dificultades que ellas tienen para la apropiación del 
mundo de la política y el Estado”. 

En efecto, las mujeres pertenecientes a las comunidades negras, 
afrocolombianas, palenqueras y raizales, contaron con una visi-
bilidad sustantiva dentro de los procesos políticos a partir de la 
década de los 90’s Angulo (2017). Si bien a mitad del siglo XX las 
mujeres colombianas que no se identificaban étnicamente con 
estas comunidades, libraron una enorme batalla para la obten-
ción y garantía de derechos, las mujeres negras, afrocolombia-
nas, palenqueras y raizales no contaron con gran reconocimiento 
dentro de dicha coyuntura. De manera que, desde los inicios de 
la lucha sufragista por la adquisición de derechos políticos para 
las mujeres en Colombia, en donde, se evidenció, la exclusión a la 
que se vieron sometidas las mujeres pertenecientes a diversas 

comunidades étnicas, especialmente, afrodescendientes, dentro 
del movimiento feminista colombiano.

Durante la primera ola de la lucha por los derechos políticos de 
las mujeres en Colombia durante los años 50 ‘s, se consolidaron 
diversas organizaciones feministas de carácter partidista. La 
autora asegura que, para este momento particular, las preocu-
paciones de las mujeres afrocolombianas no se encontraban en 
la lista de prioridades para la agenda del movimiento feminista 
del país (Angulo, 2017). En este sentido, entre los movimientos 
políticos con mayor promesa, se destacaron “Unión de ciudada-
nas de Colombia” y la “Unión de mujeres Demócratas” (Angulo, 
2017). La primera organización tenía como objetivo apoyar al 
Frente Nacional, mientras que la segunda, al Partido Socialista. 
A la misma vez, surge “la acción Femenina Liberal”, así como “El 
comando Nacional Femenino” en apoyo al Partido Conservador. 
Dicho momento fue histórico para la organización social feme-
nina en Colombia, porque consolidaron, en gran medida, la base 
para la promoción de la reforma constitucional que permitiría el 
voto femenino. 

No obstante, es imperante preguntarse, ¿El voto para qué tipo 
de mujeres colombianas? Atehortúa y Rojas (2005) aseguran 
que, “las mujeres a las que se referían estas normas -el sufragio 
femenino- eran mujeres mestizas de clase media y clase alta”, 
debido a que las mujeres negras, afrocolombianas, palenqueras 
y raizales, no contaban con participación dentro de dichos mo-
vimientos político/sociales. Por el contrario, como se mencionó 
anteriormente, los grupos y organizaciones de mujeres afroco-
lombianas logran una mayor visibilidad y alcance en la arena po-
lítica nacional, durante los 90’s, cuando a través de la Asamblea 
Nacional Constituyente, sectores ajenos a la política tradicional 
colombiana, se suman al debate de la nueva Carta Constitucio-
nal (Lamus, 2008). Teniendo en cuenta lo anterior, es necesario 
recordar que Colombia, aún enfrenta grandes retos en términos 
de participación política de las mujeres, especialmente, pertene-
cientes a la comunidad afrodescendiente (CEPAL, 2014). Frente a 
esto, La Consejería Presidencial Para la Política Social (1995:174) 
agrega:

Un aspecto de la historia política es el relacionado con la situación 
de las mujeres frente al Estado. La lucha por la democracia política, 
económica y social ha sido un largo proceso en la historia de la hu-
manidad, que aún se prolonga, porque una cosa es la declaratoria 
formal de esos derechos y otra es su ejercicio real por la mayoría 
de la población.

El panorama para las mujeres afrocolombianas continúa siendo 
preocupante. En Colombia, no existe una representación política 
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significativa de mujeres afrodescendientes (Conferencia Nacio-
nal de Organizaciones Afrocolombianas, 2017). La participación 
política de la mujer en Colombia es marginal, especialmente, 
para el caso de las mujeres afrodescendientes, quienes ocupan 
el 0.1% de los cargos de elección popular (Jaramillo, 2017). En 
la historia de la rama legislativa colombiana, se ha contado con 
la participación de: Piedad Córdoba, Zulia Mena, Leonor Gonza-
les Mina, María Isabel Urrutia, Guillermina Bravo, Astrid Sánchez 
(C.N.O.A., 2017). Seis mujeres afrodescendientes han hecho parte 
del Congreso de la República de Colombia en 67 años de partici-
pación política de las mujeres. 

Por un lado, el Senado de la República de Colombia, está com-
puesto por 100 senadores que son elegidos por circunscripción 
nacional. Además de éstos, el Senado cuenta con cinco curules 
para el partido Fuerza Alternativa Revolucionaria del Común, una 
curul para la segunda persona con mayor número de votos en 
las elecciones presidenciales y dos curules para los elegidos/as 
por la comunidad indígena. En el Senado, Piedad Córdoba ha sido 
la única mujer afrocolombiana en alcanzar este espacio. La ex 
-senadora fue reelegida en cuatro ocasiones (1998-2002-2006-
2010) y las temáticas sobre las que generalmente se proponían 
sus proyectos, giraban en torno a la reivindicación de las co-
munidades consideradas étnica y culturalmente diferentes y el 
establecimiento de planes de acción frente al conflicto armado 
interno colombiano y equidad de género (La Silla Vacía, 2020).  

Por otro lado, la Cámara de Representantes está compuesta por 
172 representantes elegidos/as a nivel territorial, entre los que 
se encuentran 161 representantes a nivel departamental, una 
curul por circunscripción especial para las y los indígenas, una 
curul para la segunda persona candidata/o a vicepresidencia 
con mayor número de votos, cinco curules para el partido Fuerza 
revolucionaria del Común, una curul para las y los colombianos 
en el exterior, dos curules por circunscripción especial afrodes-
cendiente y una curul por circunscripción especial raizal, -en la 
actualidad no se encuentra en uso debido a la falta de regla-
mentación- (Congreso Visible, 2018).  De manera que, Zulia Mena, 
Leonor Gonzales Mina, María Isabel Urrutia, Guillermina Bravo y 
Astrid Sánchez, han sido las mujeres afro que desde 1994 hasta 
las elecciones legislativas del 2018, han estado presentes en la 
circunscripción especial Afrodescendiente. 

Teniendo en cuenta lo anterior, es posible afirmar que la preca-
riedad en términos de representación es evidente. La Registra-
duría Nacional (2017) expresa que, en la Cámara de Represen-
tantes del Congreso de la República de Colombia, precisamente, 
en las curules disputadas para la Cámara de Negritudes, en los 

periodos legislativos del 2002, 2006, 2010 y 2014, el 82% de las 
personas inscritas para participar en las elecciones correspon-
dientes a este espacio, fueron hombres, mientras que tan solo el 
18% fueron mujeres. De la misma manera, se debe destacar que 
el 37% de las elecciones fueron ganadas por mujeres, mientras 
que el 62% fueron ganadas por hombres. 

Cuadro 1. Personas inscritas y elegidas para los períodos legislativos 
comprendidos entre el 2002, 2006 y 2010 en la Cámara de Negritudes 

en el Congreso de la República.

Fuente: Adaptado de “El voto femenino en Colombia: Primer logro 
en la búsqueda de la equidad de género” por Registraduría Nacional 

(2017:12)

En el caso de la legislatura 2002-2006, en donde María Isabel 
Urrutia obtuvo el escaño electoral con 40.968 votos, tuvo una 
gran resonancia a nivel nacional ya que, de la mano de Willintong 
Ortiz -con 30.926 votos-, presentaron proyectos, en su mayoría, 
enfocados al apoyo del deporte, aprovechando sus experiencias 
en los campos de la halterofilia y el fútbol, respectivamente. En la 
legislatura 2006-2010, se repite la elección de María Isabel Urru-
tia con la obtención de 7.761 votos y Silfredo Morales con 2.108 
votos. En el periodo 2010-2014, fueron elegidos Yair Acuña con 
51.160 votos y Heriberto Arrechea con 11.154. Finalmente, en la 
candidatura comprendida entre el 2014-2018, María del Socorro 
Bustamante obtuvo 37.745 votos y por su parte, Moisés Orozco 
obtuvo 14.028 (Mazuera, 2020). 

Las mujeres afrocolombianas han enfrentado un gran número de 
obstáculos durante su camino hacia la vida política. De acuerdo 
con Prensa Senado (2021), las mujeres negras, afrocolombianas, 
raizales y palenqueras, continúan en disputa por la garantía de 
sus derechos y acceso a oportunidades que les permitan alcan-
zar niveles de igualdad social y política en el país, ya que, aunque 
a lo largo de su historia se han producido avances en términos 
de inclusión, el camino aún es largo. Hoy, 27 años después de 
la inserción real de las mujeres afrodescendientes en el poder 
legislativo, no hay una representación de sus intereses como 
grupo particular. Sus necesidades tienen unas connotaciones 
específicas que son imprescindibles para cesar los contextos 
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de violencia y desigualdad social, política y económica que han 
enfrentado durante su experiencia en la construcción del Estado 
colombiano. Como se mencionó anteriormente, hasta ahora, solo 
seis mujeres han logrado consolidar tal poder en un espacio de 
decisión, por lo que Colombia Plural (2017) afirma que “Ni una 
indígena y solo 30 afros entre las 2.434 mujeres en puestos de-
cisorios del Estado”, manifestando la brecha a la que hoy por hoy 
se enfrentan las mujeres de la comunidad afro. 

De la misma manera, (Mosquera, 2007) expresa que, la posibi-
lidad de alcanzar espacios de representación política para las 
mujeres afrodescendientes implica un gran desafío, por lo que 
identificar los distintos factores que inciden en la representa-
ción política de mujeres afrodescendientes en Colombia permite, 
no solo el reconocimiento del escenario social y político en el 
que se desenvuelven, sino también, el desarrollo de perspecti-
vas interseccionales que comprendan y promuevan mecanismos 
que alteren la perpetuación de prácticas de exclusión de grupos 
sociales como las mujeres afrodescendientes (Zúñiga, 2009). 

¿MUJER, AFROCOLOMBIANA Y 
CONGRESISTA? LAS NUEVE MUJERES 
AFROCOLOMBIANAS QUE HICIERON HISTORIA 
EN EL CONGRESO ENTRE 1990 Y 2022

Teniendo en cuenta los datos ofrecidos a lo largo del presente 
artículo, no es equívoco afirmar que, históricamente, las muje-
res afrocolombianas han sido excluidas del escenario político 
nacional. Sin embargo, a pesar de la complejidad que envuelve 
los contextos económicos, sociales y políticos en los que ellas 
se desarrollan, hay quienes deciden incursionar en este espacio. 
Contra viento y marea las mujeres afrocolombianas han tocado 
con determinación, de forma reiterada y cada vez con más fuer-
za las puertas que para ellas, habían estado cerradas.

 Parece ser que la representación política de las mujeres afroco-
lombianas -como un sin número de experiencias que enmarcan 
su lugar dentro de la sociedad colombiana- ha estado teñida por 
diversas estrategias de reivindicación, resiliencia y resistencia. 

¿Por qué y cuándo las mujeres afrocolombianas deciden in-
cursionar en la vida de la política electoral? ¿Cuándo ganan las 
elecciones? Efectivamente, son nueve las mujeres afrodescen-
dientes que responden con sus experiencias en el Congreso co-
lombiano a estas interrogantes. 

ZULIA MENA – REPRESENTANTE A LA 
CÁMARA (1994-1998)

Primera mujer afrocolombiana electa como 
Representante a la Cámara

“Esta pelea es para asegurar que indígenas, campesinos, 
afrocolombianos, niños (…) de todos los colores, realmente 
vivan en una Colombia en paz, en una Colombia que es 
próspera” (Mena, 2016)

PIEDAD CÓRDOBA – SENADORA DE LA 
REPÚBLICA DE COLOMBIA (1994-2010 Y 
2022-2026)

Primera mujer afrocolombiana electa como 
Senadora de la República de Colombia

“Que sepan las mujeres, las comunidades afros, indígenas y 
LGBT; que sepa el campesinado y la juventud, y que sepan 
quienes aún creen en la paz, todas sus causas son mías” 
@piedadcordoba (2021)
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LEONOR GONZALES MINA – CÁMARA DE 
REPRESENTANTES (1998-2002 Y 2006-2010)

“La negra Grande de Colombia”

“Violencia, ¿por qué no permites que reine la paz? Que reine 
el amor. Que puedan los niños dormir en sus cunas sonriendo 
de amor. Violencia, ¿Por qué no permites que reine la paz? 
-Violencia (Gonzales, 2010, 4m41s)

MARÍA ISABEL URRUTIA – CÁMARA DE 
REPRESENTANTES (2002-2006)

Primera mujer medallista olímpica en 
Colombia, Afrocolombiana y congresista

“Dejo todas mis esperanzas en la gente colombiana (…) 
Somos quiénes cambiaremos el país”

GUILLERMINA BRAVO MONTAÑO – CÁMARA 
DE REPRESENTANTES (2014-2018)

Ganadora de la medalla a la Excelencia 
Afrocolombiana 

“La constitución colombiana establece que somos un país 
multiétnico y multicultural, sin embargo, no vemos esta 
composición étnica en los gobiernos locales, departamentales y 
nacionales. Queremos tener la posibilidad de elegir e influenciar 
para mejorar las condiciones de vida de nuestras comunidades”

ASTRID SÁNCHEZ MONTES DE OCA – 
CÁMARA DE REPRESENTANTES (2018-2022 
Y 2022-2026)

La primera mujer afrocolombiana 
vicepresidenta de la Cámara de 
Representantes

“Estoy en el congreso para luchar por las personas menos 
favorecidas” (Sánchez, 2014)

https://occidente.co/regionales/valle-del-cauca/guillermina-bravo-montano-una-mujer-que-se-la-juega-por-las-mujeres/
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FRANCIA MÁRQUEZ Y LA POLÍTICA 
DE LA VIDA

En medio de las difíciles condiciones que han enfrentado las 
mujeres afrodescendientes en Colombia durante su recorrido 
en el espacio público del país, ellas continúan haciendo camino. 
Francia Márquez es una mujer afrodescendiente, defensora de 
derechos humanos, abogada, activista medioambiental, ganado-
ra del premio Goldman 2018 y actual candidata a la Presidencia 
de la República (Semana, 2020). Sin lugar a duda, su candidatura 
es, entre muchas cuestiones, una expresión de cuán importante 
es que las mujeres afrocolombianas irrumpan en las dinámicas 
políticas tradicionales, en donde, no se acostumbra a contar con 
la participación de mujeres afrodescendientes. En sus palabras, 
asegura que:

Hay que romper con paradigmas, porque nuestra sociedad no está 
acostumbrada, y no la acostumbraron en estos 200 años que te-
nemos de República, a pensar que una persona empobrecida, una 
persona afrodescendiente y menos una mujer, pueda tener la capa-
cidad para liderar un país como el nuestro (Open Democracy, 2021).

Márquez, promete tener como foco central en su política de go-
bierno, generar esfuerzos para enfrentar los contextos de gue-
rra, atender el contexto agrario promoviendo relaciones más 
sustentables y duraderas y, además, “erradicar el racismo es 
parte de nuestra prioridad” (Open Democracy, 2021). Ahora bien, 
es importante mencionar que la candidatura de Márquez ha ge-
nerado un gran número de reacciones en el país, las cuales, en 
muchas ocasiones, reflejan los desafíos -disfrazados de prejui-
cios- a los que como mujer y afrodescendiente, debe enfrentar 
en su día a día:

¿Pero Francia, la candidatura Presidencial que usted anuncia es 
más un gesto, un llamado? ¿O usted cree que si quiere ir enserio 
para hacer la campaña, buscar los votos y estar en los debates? 
(El Andén Blue, 2021). 

Con relación a ello, Francia Márquez también comenta:

Todo el mundo me dice que no tengo la capacidad. “Ese no es su 
lugar”. Bueno, pueden decir que no tenemos capacidad. ¿Es par-
te del racismo histórico? Sí, porque no soy yo sola. Yo hago par-
te de un pueblo que ha venido resistiendo a todas las opresiones 
de violencia histórica y demostrado la capacidad de resistencia, 
la capacidad de transformación y de acción de gobierno propio, 
de gobierno comunitario, de tejer y transformar el tejido social en 
este país (Open Democracy, 2021).

En efecto, el anuncio de la candidatura de Francia Márquez a 
la Presidencia de la República ha evidenciado un gran número 

de prejuicios sobre ella. Márquez ha tenido que enfrentar que, 
como mujer afrodescendiente, su preparación profesional, ex-
periencia laboral y resultados de su trabajo como defensora de 
derechos humanos, sean constantemente objetos de crítica y 
minimización por parte de una sociedad que, hasta el día de hoy, 
asume a las mujeres negras, afrocolombianas, raizales y palen-
queras, como ciudadanas con capacidad de acción reducida y 
quiénes difícilmente, podrían desempeñar un lugar en espacios 
de toma de decisiones. 

CONSIDERACIONES FINALES

La ciudadanía diferenciada de las mujeres negras, afrocolom-
bianas, palenqueras y raizales, parece declarar que, para ellas, la 
participación política no es de carácter fundamental. Así, su es-
casa representación política está fuertemente relacionada, pri-
mero, con los contextos de vulnerabilidad económica, la falta de 
garantías para el cumplimiento de sus derechos individuales y 
sus condiciones laborales. Segundo, con la falta de herramientas 
jurídicas que atiendan el marco normativo existente orientado 
hacia la ampliación de la participación y representación política 
real en los espacios de toma de decisiones. Finalmente, con su 
recorrido histórico dentro de la sociedad colombiana.

En primer lugar, es posible afirmar que existe una estrecha re-
lación entre los contextos de vulnerabilidad económica y exclu-
sión social de las mujeres afrodescendientes, con sus oportuni-
dades de participación política. Los datos revelan que, el grupo 
poblacional de las mujeres afrocolombianas se enfrentan de ma-
nera constante a falta de oportunidades laborales, necesidades 
básicas insatisfechas y una clara desigualdad económica, que 
influye de manera significativa en su apertura hacia la vida po-
lítica del país. Las condiciones económicas resultan ser un gran 
desafío, no solo para la promoción de sus campañas electorales, 
sino también para decidir incursionar en la vida política.

En segundo lugar, se debe resaltar la falta de herramientas ju-
rídicas dirigidas a ampliar el espectro de representación desde 
un enfoque de género e identificación étnica. En materia nor-
mativa, aún quedan avances por cumplir con la diversificación 
del acceso a espacios de representación política. Las acciones 
afirmativas deben contener en sí mismas elementos que reflejen 
la diversidad poblacional del país, de lo contrario, el resultado 
-como se ha observado hasta el momento- será una profundiza-
ción en las brechas de desigualdad en la participación y repre-
sentación política entre los grupos sociales, en este caso, de las 
mujeres afro, quienes son representadas por mujeres alejadas 
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de la realidad de sus contextos sociales, económicos, culturales 
y políticos.

En tercer lugar, el artículo revela los obstáculos que han enfren-
tado las mujeres afrocolombianas al incursionar en el espacio 
público del país. Dichos obstáculos, pueden ser ubicados en cua-
tro categorías: i) los prejuicios sobre la capacidad de acción y 
las oportunidades que tienen las mujeres afrocolombianas para 
transformar sus entornos; ii) exclusión social y política; iii) racis-
mo; iv) un sistema político patriarcal que dificulta por múltiples 
frentes el desarrollo pleno de este grupo poblacional en la vida 
política del país.

Por lo anterior, es urgente que el Estado colombiano atienda 
de manera pertinente y efectiva las condiciones de desventaja 
que enfrentan las mujeres afrocolombianas en espacios de re-
presentación política. Para ello, se cree necesario, atender los 
contextos de desigualdad económica que enfrentan las mujeres 
afro en sus comunidades, haciendo énfasis en la articulación de 
esfuerzos con entidades no gubernamentales para la promoción 
de fondos económicos que motiven e impulsen la realización de 
campañas políticas electorales por parte de las mujeres negras, 
afrocolombianas, raizales y palenqueras. De la misma forma, la 
profundización en la democracia colombiana será posible siem-
pre y cuando se emitan herramientas jurídicas que contengan en 
sí mismas un enfoque de género y étnico, con el fin de garantizar 
una representación real de las mujeres afro en espacios de toma 
de decisiones.

Garantizar la representación política de las mujeres negras, 
afrocolombianas, raizales y palenqueras será un avance en 
la democracia colombiana. La creación de agendas políticas 
lideradas por ellas desde los espacios de toma de decisiones 
deberá significar desarrollo social, económico y político para 
sus comunidades; de ahí, la gran relevancia de la esencia del 
presente artículo. Por esta razón, la pregunta “¿Quién repre-
senta a las mujeres negras, afrocolombianas, palenqueras y 
raizales?” Debe ser considerada para futuras investigaciones, 
porque, aunque la llegada de mujeres afrodescendientes a es-
pacios de poder es un avance para la sociedad colombiana 
en general, será imperante que la agenda que estas mujeres 
decidan proponer, se encuentre completamente dirigida a sus 
comunidades de origen para ser considerada, una represen-
tación real. 
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